
¿Por qué razón un joven de fami-
lia burguesa, nacido y crecido en
el cogollo de la clase dirigente
catalana durante el primer ter-
cio del siglo XX, se mete a políti-
co de izquierdas en uno de los
peores momentos posibles para
ello, en plena dictadura franquis-
ta? Esto es lo que en 1949 hizo
Joan Reventós i Carner (Barcelo-
na 1927-2004) y la respuesta re-
mite a una cuestión moral, la
que le llevó a afiliarse “por impe-
rativo ético” al Moviment Socia-
lista de Catalunya (MSC), uno de
los antecedentes del actual PSC.

La respuesta a este interro-
gante constituye el núcleo del li-
bro de memorias personales y
políticas del que fue líder del so-
cialismo catalán durante déca-
das. La obra lleva por título Tal
com ho vaig viure (1927-1958) y
ha sido editado por el propio par-
tido socialista a través de la fun-
dación Rafael Campalans, que lo
presenta hoy. Abarca sólo los pri-
meros 31 años de su densa tra-
yectoria, pues en este punto de
la redacción se hallaba en 2004,
cuando el autor falleció.

No fue, desde luego, la con-
ciencia de clase lo que convirtió
a Reventós en socialista. Ni fue
el único joven de clase alta en
seguir ese camino u otros simila-
res en aquellos años, movidos
por el rechazo de la dictadura.
El de Reventós no es, sin embar-
go, un caso más porque, con los
años, él se convirtió en la perso-
nalidad clave para unificar el dis-
perso universo socialista cata-
lán, dirigir los primeros años del
nuevo partido y consolidarlo co-
mo el primero de Cataluña.

En los últimos años como es-
tudiante de Derecho en la Uni-
versidad de Barcelona se asenta-
ron en Reventós, cuenta él mis-
mo, “unas convicciones radica-
les” que describe así: “La igual-
dad del género humano; la cons-
ciencia de la persona como suje-
to de derechos y deberes; la iden-
tidad nacional demi pueblo y mi
país, Cataluña; la democracia,
basada en las libertades indivi-
duales y nacionales, comomejor
sistema político”. Y, junto con es-
tas convicciones, la creciente
“necesidad de asumir responsa-
bilidades para con mi colectivi-
dad”.

Reventós describe también
las “circunstancias concretas”
que le empujaron en esa direc-
ción. El fondo queda claro: su
abuelo Jaume Carner había sido
ministro de Hacienda y su pa-
dre, Manuel Reventós, director
general de Comercio y Arance-
les durante la Segunda Repúbli-
ca. Estaba, pues, entre los perde-
dores y la dictadura abrió contra
su familia un expediente de res-
ponsabilidades políticas. Luego,
como estudiante en el colegio de
los jesuitas de Sarrià percibió la
injusticia de la discriminación
clasista sufrida por los alumnos
becados, que recibían el nombre
de fámulos, llevaban batas de co-
lor distinto y estaban obligados
a servir las comidas a los demás
alumnos.

La práctica juvenil del fútbol
le hizo ver el fuerte contraste
económico y cultural entre los
barrios obreros y el Sant Gerva-
si, donde residía. Lecturas sobre
los conflictos sociales en Catalu-
ña y Andalucía y la discusión de
textos socialistas con compañe-
ros de facultad como Francesc

Casares, Àngel Latorre y, particu-
larmente, Edmond Vallès, le fue-
ron decantando hacia el socialis-
mo. Hasta que un día, en un de-
bate sobre el keynesianismo, el
ultraliberal Salvador Millet i
Bel, le espetara: “Usted se me es-
tá volviendo un poco socialista”.

Reventós cuenta cómo, de la
mano de Vallès, ingresó al final
en el MSC y como éste le puso en
contacto con su principal dirigen-
te clandestino en Barcelona, Ra-
monPorqueras, “en un piso oscu-
ro, frío, áspero, del barrio viejo”.
En 1953 ingresó en la dirección.
En 1958 fue detenido, con la casi
totalidad de la organización.

Antes de dar con sus huesos
en los calabozos de Via Laietana
y en las celdas de la cárcel de
Carabanchel, ya había conocido
a los dirigentes socialistas en el
exilio Josep Pallach, Manuel Se-
rra i Moret y al secretario gene-
ral del PSOE, Rodolfo Llopis. Ha-
bía hecho sus primeras prácti-
cas en el activismo callejero en
el grupo de Pere Figuera, que se
dedicaba a poner banderas cata-
lanas y a realizar pintadas. Y ha-
bía formado parte del Grup To-

rras i Bages, en el que entre
otros estuvieron otros dos jóve-
nes que a la salida de la dictadu-
ra dirigirían dos partidos, el na-
cionalista Jordi Pujol y el demo-
cristiano Anton Cañellas. El li-
bro explica también el lento ini-
cio de la oposición a la dictadu-
ra, las huelgas de tranvías de
1951 y 1957, las primeras agita-
ciones universitarias y los tími-
dos y parciales intentos de uni-
dad del antifranquismo.

El relato dememorias propia-
mente dichas finaliza con la sali-
da de la cárcel en la Navidad de
1958. Pero, para completarlo, la
obra incluye una larga introduc-
ción de Raimon Obiols y Jordi
Font, dos de los más estrechos
colaboradores políticos de
Reventós, a modo de biografía
política. En ella se describe el
papel desempeñado por
Reventós en la unificación del
socialismo, el desarrollo de la
política unitaria hasta el final de
la dictadura, su apuesta por la
recuperación de la Generalitat y
el retorno del presidente Josep
Tarradellas, el impulso de la
Constitución y la autonomía de
Cataluña en una perspectiva fe-
deral y, por último, las eleccio-
nes de 1980 en las que fue candi-
dato a la presidencia de la Gene-
ralitat.

A esa introducción se le aña-
den, como colofón, nueve sem-
blanzas personales escritas por
otras tantas personas que le co-
nocieron, en algunos casos des-
de muy joven: Josep Maria Ain-
aud de Lasarte, Francesc Casa-
res, Josep Maria Castellet, José
Antoni Linati, Alberto Oliart,
Porqueras, Hilari Raguer, Leo-
poldo Rodés y Josep Maria
Sòria.

Joan Reventós, el burgués que se
hizo socialista por “imperativo ético”
Aparece ‘Tal com ho vaig viure (1927-1958)’, las memorias que dejó inconclusas

“La tragedia griega se acaba
con los griegos”, sentenció un
amigo tras el estreno del mon-
taje quenosocupa. Yno le falta
razón, visto lo visto en esta
Electra y en la que se estrenó
hace un par de semanas en el
nuevo teatroAkademia. Las ra-
zones de Electra nos quedan
lejos y resultandifíciles de com-
partir hoy. Sus ansias por ven-
gar la muerte de su padre,
Agamenón, asesinado amanos
de su madre, Clitemnestra, y
del amante de esta, no son tan
poderosas, creo, como las de la
propia Clitemnestra, pues fue
Agamenón quien sacrificó a
unahija de ambos, Ifigenia, pa-
ra salir airoso de la guerra de
Troya. El enfrentamiento en-
tre las leyes de los hombres y
las de la sangre nos son ajenas
y hoy un padre es mucho, pero
un hijo lo es más. Así es que,
cuando Electra pregunta a su
madre si era necesario asesi-
nar aAgamenónpor lode Ifige-
nia, entran ganas de hacerle la
misma pregunta a Electra: ¿es
necesario que te cargues a tu
madre?

Vano intento
PeroElectra es terca, está obce-
cada y nada la detiene. Es toda
acción, que reprime hasta bien
entrado el inicio de la pieza de
Sófocles, en este caso. Y es la
actriz Clara Segura, que ya ha-
bía encarnado a otra heroína
griega, Antígona (Biblioteca de
Catalunya, 2006), a las órdenes
deOriolBroggi, quien se encar-
ga dedefenderla. Resulta inevi-
table comparar ambos monta-
jes, más aún cuando esperába-
mos que la magia, el vigor y la
emoción que se dieron en la
biblioteca se dieran también
en la Sala Petita del TNC, habi-
litadapara crear un espacio es-
cénico equivalente. Pero no ha
sido así. Aunque la adaptación
lleva la misma firma, Jeroni
Rubió i Rodon, y suena bien,
sobre las losas del escenario la
tragedia discurre sin emoción,
a excepción del encuentro en-
tre Electra y Orestes (Borja Es-
pinosa). El resto busca una in-
tensidad que, a menudo, se
queda en pompa y artificio. O
gritos. Haymúsica en directo a
cargo de Marc Serra. Pero sus
acordes, me alejaron más aún
de laGrecia clásica para llevar-
me al París, Texas deWenders.
Hay una canción que parece
africana y una escultura que
representa a Apolo, pero que
nos remite a Giacometti. Como
colofón los intérpretes esbo-
zan unos pasos de danza con-
temporánea antes del saludo
de rigor. Vanos intentos por
acercarnos una tragedia sin
una implicación clara por par-
te del director.

ELECTRA. De Sófocles.
Adaptación: Jeroni Rubió i Rodon.
Dirección: Oriol Broggi. Intérpretes:
Clara Segura, Borja Espinosa, Mercè
Anglès, Anna Güell, Mar Ulldemolins,
Marc Serra. Teatre Nacional de
Catalunya, Barcelona, 18 de marzo.
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Cena de final de carrera, 1950: Josep M. Ainaud de Lasarte (izquierda), José Felipe Bertran de Caralt, Francesc Casares, Reventós y Linati. / afrr

La escuela y el
fútbol le hicieron
percatarse de las
diferencias sociales

Colaboradores y
amigos como Obiols,
Castellet y Oliart
completan el libro
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El imperativo ético de Joan Reventós 
La Fundación Rafael Campalans, vinculada al PSC y que lleva el nombre de 
una de las figuras históricas del socialismo catalán, presentará mañana el 
libro Tal com ho vaig viure (1927-1958). Se trata del primer volumen de las 
memorias de otra figura histórica del socialismo catalán, Joan Reventós, 
muerto prematuramente en 2004, víctima de un accidente vascular que le 
mantuvo postrado ya desde tres años antes, cuando se hallaba en pleno 
proceso de revisión de su segundo libro de memorias. 
Quienes tuvimos el privilegio inmenso de conocer y tratar muy de cerca a Joan Reventós 
sabemos no sólo de su gran importancia en la vida política catalana sino sobre todo de su 
extraordinaria valía humana e intelectual. Nacido en el seno de una rica y culta familia de 
la burguesía catalana -nieto de Jaume Carner, que fue ministro de Hacienda, e hijo de 
Manuel Reventós, que fue director general de Comercio y Aranceles, en ambos casos en 
tiempos de la República-, Joan Reventós fue el artífice principal del actual PSC, resultado 
de un largo, difícil y trabajoso proceso de fusión entre las distintas formaciones del 
socialismo catalán existentes al término de la dictadura franquista. Fue de la mano de 
Joan Reventós como el PSC se convirtió en la gran fuerza política que es, vencedora en 
todas las elecciones generales y municipales celebradas en Cataluña desde 1977, aunque 
él mismo se vio personalmente derrotado por Jordi Pujol en las primeras elecciones 
autonómicas catalanas, en 1980, lo que le llevó a renunciar a la primera secretaría de su 
partido y pasó a ejercer la presidencia del mismo, no sin ejercer otros dos importantes 
cargos institucionales, el de embajador de España en París y el de presidente del 
Parlamento de Cataluña. Pocos meses antes de su muerte fue una de las primeras 
personas a quien Pasqual Maragall informó de la formación del primer Gobierno de la 
Generalitat de las izquierdas catalanistas. 
 
Socialista “por imperativo ético”, como precisaba a menudo, Joan Reventós era un 
hombre moderado pero con “unas convicciones radicales”: “La igualdad del género 
humano; la consciencia de la persona como sujeto de derechos y deberes; la identidad 
nacional de mi pueblo y mi país, Cataluña; la democracia, basada en las libertades 
individuales y nacionales, como mejor sistema político”. Y todo ello enmarcado en su 
compromiso personal: “la necesidad de asumir responsabilidades para con mi 
colectividad”. 
 
Tal vez tendremos que quedarnos sin la publicación del segundo volumen de memorias 
de Joan Reventós, que quienes tuvimos la suerte de leerlo en pleno proceso de escritura 
sabemos que encierra testimonios de gran interés, pero este primer volumen, Tal com ho 
vaig viure (1927-1958), es una crónica vivida y vívida de la toma de consciencia personal 
de un joven burgués barcelonés en plena dictadura franquista, mediante un proceso de 
crecimiento individual interior que le llevó a la militancia socialista y antifranquista 
clandestina, hasta su detención en 1958, con casi toda la militancia del Moviment 
Socialista de Catalunya (MSC). Y todo ello con retratos de gran precisión de un tiempo y 
un país, con fieles reflejos de una situación política y social y también con excelentes 
retratos de todo tipo de personajes de aquellos años. El libro incluye además una larga 
introducción escrita por Raimon Obiols y Jordi Font, así como escritos de Josep Maria 
Ainaud de Lasarte, Francesc Casares, Josep Maria Castellet, José Antonio Linati, Alberto 
Oliart, Ramon Porqueras, Hilari Raguer, Leopoldo Rodés y Josep Maria Sòria sobre la 
figura humana y política de Joan Reventós. 
 
Jordi García-Soler es periodista y analista político 
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